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El partido conservador de la provin-
cin, ha querido rendir un homenaje de 
aclhüsióu y cariño al hijo ilustre de 
ilni'cia, ofrendándole, junto con su 
rendida obediencia y lealtad inque-
brantable, un recuerdo imperecedero 
do 3U entusiasta admiración. 

Y lo ha conseguido de un modo com-
pleto. 

Los numerosos amigos que acudie-
ron á su casa. y al Teatro Romea des-
p u Q S , constituían un ramillete de vo-
limtades, formado alrededor de esa ñ-
gm'a de gran relieve, que, para gloria 
de Murcia y orgullo de los murcianos, 
ha logrado un logar preeminente en 
la política española. 

En verdad que jamás so mostró más 
pi'opica ni más adecuada la ocasión. 

Cuando los vientos de la tempestad 
B6 desarrollaron más violentos y des-
vastadores, y hasta en el Parlamento 
tavioron eco las frases del arroyo, los 
desequilibrios de la pasión y los disol-
ventes principios del atentado personal 
la figura, grande de suyo, del señor 
Cierva, adquirió principalísimo rolieve 
ajigantándose á medida que su energía 
y su honradez se ofrecían on holcausto 
do los santos pricipios del ordon y de 
defensa de los sagrados intereses de la 
Patria. 

No, no eran solo loa amigos políticos 
del señor CieiVa; ol Parlamento todo y 
con ol Parlamento la conciencia nacio-
nal, hicieron suya aquella honrada y 
fülminante condenación do los desen-
frenos de la demagogia. 

Hasta los más apartados rincones do 
la nación llegaron los ocos de aquella 
viril protesta; y como suave oleada de 
patriotismo, refrigeró la atmósfera ya 
cargada de insanas predicaciones. 

Por eso, de todas partes de España 
llegaron hasta el señor Cieiva frases 
¿e entusiasmo, voces do aliento que lo 
invitaban á seguir on ol victorioso ca-
nino emprendido, y á oponer á la au-
dacia y al desenfreno, la firmeza de ca-
rácter, y su inalterable ecuanimidad; á 
la calumnia y á la procaz invención de 
los cantores de la semana trágica, la 
aplastante y abrumadoj'a narración de 
los hechos, y á la vulgaridad ambiente 

de la desaprensión escrita y á la garru-
lería callejera y mitinesca, la virtuali-
dad de su persistente labor on la puri-
ficación de la costumbres. 

Ahora, ahora en la oposición es cuan-
do sus más encarnizados advesarios 
echan de menos sus leyes moraliza-
doras. 

Cuando la matonería recobra sa re-
pugnante imperio; cuando el vicio ex-
hibe de nuevo su vergonzosa desnudez; 
cuando la bárbara costumbre de las ca-
peas retorna, produciendo verdaderas 
catástrofes, y cuando el vecindario se 
vó obligado á recluirse buscando en su 
casa las seguridades de la Ley del des-
canso, eg cuando la misma prensa, quo 
tanto le combatió, se vó forzada á reco-
nocer toda la eficacia quo para el bión 
público entrañaba la sórie do disposi-
ciones que perpetuarán, dándole un 
solio de insuperable ótica, la obra mi-
nisterial del Sr. Cierva. 

Y si España entera y la prensa, aún 
la más descontentadiza, so han rendido 
ante la evidencia, roconociendo sus sin-
gulares dotes do gobernante, ¿qué mu-
cho es que Murcia, su tierra natal, 
acrecentara sus entusiasmos y celebra-
ra do un modo solemne y ostensible 
la serio do sus recientes triunfos? 

Podrá decirso que el acto de el 25 es 
un homenaje del partido conservador; 
así es y así lo hemos reconocido; pero 
es incuestionable que este tributo lo 
ha visto con simpatía toda la población. 

Eco DEL SEGUHA, quo siempre ha 
sentido por el soñor Cierva especial 
admiración, al hacorse eco do esta gran-
diosa manifestación do afecto, se asocia 
á olla con el mayor entusiasmo, y á 
impulsos de la fe quo le inspiran las 
excepcionales dotes del ilustro murcia-
no, espera muy on breve verlo conti-
nuar la magna empresa do regenera-
ción nacional tan felizmente comen-
zada. 

Desde las primeras horas de la ma-
ñana el vestíbulo y los amplios despa-
chos del Sr Cierva, son insuficientes 
para contener ol número incalculable 
de p' rsonas que do la población y de 
fuera acudieron á saludar al ilustre 
hombro público. 

El señor Cierva llegó do su finca del 
monte acompañado de su hermano don 
Isidoro, á las 9 de la mañana. 

Esperábanle al descender del coche 
numerosos amigos que estrocharon 
efusivamente su mano. 

Fué tarea difícil ol llegar desde la 
puerta de entrada al despacho por el 
gran número de personas que so dispu-
taban el gusto de saludarle. 

Esta manifestación de cariño y ad-
hesión al señor Cierva, duró hasta el 
momento prociso de marchar al teatro 
para asistir al banquete. 

El ilustre político tuvo para cada 
uno de sus amigos frases do verdadero 
cariño. 

El hermosísimo teatro Romea, con-
vertido, con la unión de la sala y el es-
cenario, en magnífico salón, presentaba 
un golpe de vista admirable. 

A lo largo de la barandilla de los 
palcos y de las galerías, se extendía 
una guirnalda do laurel, y en ol fron-
tispicio del palco presidencial se desta-
caba un escudo de Murcia de flores na-
turales. 

El alumbrado dol Teatro, encendido 
desde el comienzo del banquete, daba 
extraordinaria brillantez á la sala. 

En la parto correspondiente al patio 
de butacas, se habían colocado cuatro 
mesas larguísimas. 

Por el gran número de concurrontos 
hubieron de habilitarse todas las pla-
teas y primera y segunda filas de anfi-
teatro para la colocación de los comen-
sales. 

La mesa presidencial estaba colocada 
en la embocadura del teatro, teniendo 
á su espalda, y hasta la misma ])ared 
forai dol oaconario, otras cuatro gran-
des mesas. 

El servicio había sido colocado con 
mucho orden y las mesas adornadas 
con delicado gusto. 

A la hora do comenzar ol banquete, 
la animación en extraordinaria, y la 
cordialidad más atrayente reinara en ol 
concurso. 

El partido conservador de la provincia 
ha dado al banquete un gran contin-
gente, que hubiera sido mayor do ha-
berlo permitido las condiciones dol 
local. 

En las galerías altas so vó numeroso 
público, al quo se le ha permitido la 
entrada, por no poder materialmente 
darlo puesto en las mosas del banquete. 

La presidencia la componen distin-
guidas personalidades, ex-senadores, 
ex-diputados, presidentes de corpora-
-ciones y entidades, generales y ox-al-
caldos, ocupando también puosto en la 
presidencia, nuestro muy querido ami-
go el respetado jefe del partido conser-
vador on Cieza, D. Juan Pérez Mar-
tínez. 

En la galería principal se situó la 
orquesta, interpretando durante el 
banquete, un magnífico programa. 

El número de las personalidades que 
asistieron al banquete, fué considera-
ble, extraordinario. 

El partido conservador de Murcia, 
asistió en plono; de todos los pueblos 
de la provincia, ocuparon puesto nu-
tridas comisiones. 

De Cioza fué una comisión, compues-
ta por D. Juau Pérez >Eartíuez, Don 
Mariana Marín-Blázquez do Castro, D. 
Juan María Maríu-Blázquez Jaén, Don 
Miguel Ruiz Peña, D. Pedro Piñera 
Salmerón, D. Jo.^ó María López López, 
D. Jesús y D. Francisco Massa, D. Es-
tanilao Matou, Don Diego Giménez 
G-uardiola, D. Hipólito Molina y Don 
Ramón María Capdevila. 

En los palcos principales y segundos 
aparecen elegantísimas damas. 

Al aparecer la señora y familia del 
soñor Cierva, son objoto de una ova-
ción entusiasta. 

En oí ])alco principal proscenio de la 
izquierda se liabia colocado en un ca-
balloto la magnífica placa que regala al 
señor Cierva el partido conservador 
murciano. 

En el proscenio de la derecha se co-
locaron los señores Adisedo y Contre-
ras, taquígrafos del Congreso encarga-
dos de tomar los discursos. 

Al ocupar la presidencia el señor 
Cierva, sonó una ovación entusiasta de 
todos sus amigos, que duró un buen 
rato. 

Poco después comenzó el banquete 
entro la mayor animación. 

En ol acto dol banquete estaban re* 


